
El Tratado sobre los principios que deben regir las actividades de los Estados en la exploración y utilización 

del espacio ultraterrestre, incluso la Luna y otros cuerpos celestes entró en vigor en 1967, una vez examinado 

por la Comisión sobre la Utilización del Espacio Ultraterrestre con Fines Pacíficos y la Asamblea General.


 


En concreto, prohíbe el emplazamiento de armas nucleares o de cualquier tipo de armas de destrucción en 

masa en el espacio ultraterrestre y el estacionamiento de dichas armas en cuerpos celestes. También 

establece los principios básicos relacionados con el uso pacífico del espacio ultraterrestre. Esto supone que la 

exploración y el uso del espacio ultraterrestre deben llevarse a cabo en beneficio e interés de todos los países 

y que la Luna y otros cuerpos celestes no pueden ser objeto de apropiación nacional o reivindicación de 

soberanía.
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